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 (2) Porque en verdad, a nosotros se nos ha anunciado la buena nueva, como también a ellos; pero 
la palabra que ellos oyeron no les aprovechó por no ir acompañada por la fe en los que la oyeron. Porque 
los que hemos creído entramos en ese reposo, tal como Él ha dicho: 

Como juré en mi ira: «no entrarán en mi reposo», 
 (3b) aunque las obras de Él estaban acabadas desde la fundación del mundo. Porque así ha dicho 
en cierto lugar acerca del séptimo día: Y Dios reposó en el séptimo día de todas sus obras; y otra vez en 
este pasaje: 

no entrarán en mi reposo. 
 (6) Por tanto, puesto que todavía falta que algunos entren en él, y aquellos a quienes antes se les 
anunció la buena nueva no entraron por causa de su desobediencia, Dios otra vez fija un día: Hoy. Diciendo 
por medio de David después de mucho tiempo, como se ha dicho antes: 

Si oís hoy su voz, no endurezcáis vuestros corazones. 
 (8) Porque si Josué les hubiera dado reposo, Dios no habría hablado de otro día después de ese. 
Queda, por tanto, un reposo sagrado para el pueblo de Dios. Pues el que ha entrado a su reposo, él mismo 
ha reposado de sus obras, como Dios reposó de las suyas. 
 (11) Por tanto, esforcémonos por entrar en ese reposo, no sea que alguno caiga siguiendo el 
mismo ejemplo de desobediencia. Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que cualquier 
espada de dos filos; penetra hasta la división del alma y del espíritu, de las coyunturas y los tuétanos, y es 
poderosa para discernir los pensamientos y las intenciones del corazón. Y no hay cosa creada oculta a su 
vista, sino que todas las cosas están al descubierto y desnudas ante los ojos de aquel a quien tenemos que 
dar cuenta. 
 
Piensa en estas cosas: 
 

1) El versículo 2 comienza diciendo que las «buenas noticias» (el Evangelio) «nos llegaron a nosotros 
como a ellos».  Algunos se salvan y otros no.  ¿Por qué es cierto esto según el versículo 2b?  Véase 
Romanos 10:16-18. 

 
La gente no combina (no une) lo que ha oído con la fe (creencia).  Permanecen impasibles e 
indiferentes al mensaje.  Romanos cita a Isaías preguntando: «Señor, ¿quién ha creído a nuestro 
mensaje?».  ¡Los israelitas oyeron las buenas noticias, pero no las aceptaron! 

 
2) Recuerde que Jesús compartió una parábola sobre esto en Lucas 8:1-15.  ¿Quién es el que 

arrebata la Palabra de Dios para que no se pueda creer en ella?  ¿Y por qué algunos creen solo 
por un corto tiempo y luego se apartan? 

 
¿Quién la arrebata? – El «maligno» (es decir, el Diablo). 

 
¿Por qué algunos se apartan? – En el segundo tipo de suelo, algunas respuestas rápidas solo 
perduran mientras no haya problemas.  Tan pronto como surgen dificultades y persecuciones al 
vivir su fe, o cuando el compromiso total se vuelve inconveniente, abandonan.  El tercer tipo de 
suelo es una fe duradera que no llega a ninguna parte porque estos creyentes se ocupen con las 
preocupaciones de la vida y la búsqueda de riquezas.  Para los propósitos de Dios, son infructuosos 
e inútiles. 

 



3) Según el versículo 3, ¿cuál es la condición para entrar en el reposo de Dios?  Véase el contraste 
con Hebreos 3:19.  Experimentar el reposo de Dios siempre se trata de una cosa clave.  ¿Cuál es? 

 
Tenemos que «creer», es decir, tener fe.  La cosa clave siempre ha sido la fe. 

 
4) Para transmitir el concepto del reposo de Dios, el autor se refiere a la obra de Dios en la creación 

(versículos 3-4).  El séptimo día, Dios descansó «de toda Sus obras».  Ahora vea los versículos 9-
10, donde se habla del reposo sabático para el pueblo de Dios.  Según el versículo 10, ¿qué debe 
hacer un creyente para entrar en el reposo de Dios?  Considera Romanos 4:4-5 y 11:5-6, Efesios 
2:8-9 y Tito 3:4-5.  Entonces, para entrar en el reposo de Dios, ¿qué decisión está sopesando un 
cristiano sobre su fe? 

 
¿Qué se debe hacer para entrar en el descanso de Dios? Los creyentes deben descansar de sus 
propias obras.  En este contexto, esto coincide con la advertencia de intentar ganar el cielo 
mediante buenas obras.  No llegamos al cielo de esa manera.  Especialmente a partir de Efesios, 
debemos comprender que la salvación es una cuestión de gracia y fe. 

 
¿Cuál es la cuestión que se está sopesando? ¿Estoy dispuesto a aceptar la gracia de Dios y recibir 
mi salvación de Él por la fe, o intentaré comprobar a Dios que soy digno mediante mis buenas 
obras? 

 
5) ¿A qué se refiere el versículo 8?  Lo que aprendemos es que el reposo de Dios no significa la Tierra 

Prometida. 
 

Josué los condujo a la Tierra Prometida (Canaán) desde Egipto después de todas sus 
peregrinaciones por el desierto. 

 
6) Para evitar ser desobediente a Dios, ¿qué se nos anima a comprender y hacer? (v. 11) 
 

Necesitamos comprender que el reposo de Dios no se basa en las obras, y esforzarnos por entrar 
en él mediante la fe y la creencia. 

 
7) ¿Qué lo que hace la Palabra de Dios en la vida de las personas? (vs. 12-13)  Cuando se trata de 

rendir cuentas a Dios, ¿podremos ocultarle algo?  ¿Cómo describe Pablo a Timoteo el valor de la 
Palabra de Dios en 2 Timoteo 3:16-17?  Sabiendo esto, ¿por qué debería someterse a la Palabra 
de Dios con regularidad? 

 
La Palabra de Dios y la rendición de cuentas – La Palabra de Dios es viva y eficaz.  Penetra en 
nuestras almas como una espada afilada de doble filo.  Dios la usa para tratar a nuestros 
pensamientos y actitudes, y nada escapa a Su vista.  Él ve todo sobre nosotros con claridad, y 
tendremos que rendirle cuentas. 

 
Valor de la Palabra de Dios – La Palabra de Dios es útil para enseñar, reprender, corregir y 
entrenar, de modo que el hombre (o la mujer) de Dios esté plenamente preparado para la vida 
cristiana en esta vida. 

 
¿Por qué someternos a la Palabra de Dios?  Sin control, el hombre tiende a buscar las cosas que 
más le benefician.  Pero TODOS tenemos que rendir cuentas ante Dios.  Es la conciencia de esta 



rendición de cuentas que nos impulsa a vernos verdaderamente reflejados en el espejo de la 
Palabra de Dios.  Las revelaciones de Dios sobre nosotros mismos nos mantienen humildes y 
obedientes.  Somos pecadores como todos los demás.  Su Palabra nos mantiene honestos, y los 
verdaderos creyentes querrán buscar las verdades de Dios, confesando el pecado a la medida que 
Dios revela la presencia del pecado dentro de nosotros. 

 
Personas y situaciones por las cuales quiero orar en esta semana: 


